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S U S C R I C I O N 
PARA SOCORRER A LAS VÍCTIMAS DE LA CATÁSTROFE DEL DIA 19 DE JUNIO 

EN LA PUERTA DEL SOL 
Ptas. Gts¡. 

Suma anterior 160 

Un ex-cabo primero de infantería inutilizado.... 50 

TOTAI 150 50 

NOTA. Esta suscricion quedará cerrada en 31 de Julio 
próximo. 
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E L T I O V I V O 

Todos conocemos el mecanismo. 
Es primitivo, pero ofrece muy buenos ratos á las 

personas de gusto delicado. Aquel aparato que gira 
impulsado por la fuerza de un Elduayen, produce 
una serie de emociones inapreciables para los profa­
nos: la primera es el mareo, luego el vértigo. 

Para el espectador que contempla aquel revolotear 
sin fin, el placer que le produce el aparato está redu­
cido á ver cómo caen los mareados. L a humanidad, 
y, sobre todo, los españoles, gozamos mucho con los 
descalabros ó descalabraduras del prójimo. 

E n España vivimos en perpetua contemplación del 
2% vivo; el ministerio vá en los caballitos; el resto 
del país le observa con fruición. 

Desde las cargas de húsares en el Congreso, hasta 
la parada parlamentaria del jueves último, la situa­
r o n ha dado muchas vueltas. 

L a hermosa cabeza presidencial del Sr. Ayala es 
hoy la cabeza del Parlamento, el remate del edificio 
contitucional: después de haber girado durante tan­
tos años de las letras á la política y de la política á 

literatura, cuando apenas empiezan á indicarse 
las primeras canas en aquella feraz cabellera, con­
sigue el autor de Consuelo colocar su cabeza á la idem 
del Congreso. 

Felicitemos al Sr. Ayala por haber sentado la ca­
beza. 

Necesitaba á su lado el Presidente del Consejo un 
hombre de confianza para todo, y la elección ha sido 
tan acertada, que no parece sino elección de Cánovas 
del Castillo ó de Silvela, que en asuntos electorales 
ambos son peritos, aunque no tanto como el diputado 
Por acumulación de 32.000 sufragios. 

E l Congreso ha manifestado su consideración al 
S r - Ayala, y le ha elegido su Presidente, teniendo en 
°Uentá su consecuencia y amor al arte. 

Solos tres votos han demostrado al Sr. Cánovas 
l a s simpatías que cuenta en el país; tres votos que 
pueden ser la representación de los tres estados; ecle­
siástico, militar y civil. Un voto más de alguno de sus 
amigos, y hubiera conseguido la representación do la 
ultima capa, ó del cuarto estado. 

-Para el Sr. Ayala no hay nada imposible: quiso 

ser potta, y lo fué; quiso ser ministro, y lo fué; qui­
so ser liberal, y lo fué; no quiso ser cómico, y no lo 
fué, pero no por carecer de dote1-: facultativas. 

Solo habia un hombre superior en voluntad al se­
ñor Ayala: el Sr. Elduayen, tan conocido por su 
ciencia como por la claridad de su talento, y demás 
accesorios que embel eceu al hombre público. 

I E l General ha comprendido qtfe* sin estos políticos 
no habría gobierno posible, y va uniéndolos á todos 
á la sombra de su espada; buscaba hombres de leal­
tad probada y que fueran capaces de todos los sa r i -
ficios imaginables para salvar los principios sociales 
y políticos de la situación, j lo presentaron los 
mejores modelos. 

¡ Lástima por cierto seria que abandonasen el mi­
nisterio, como han dado en decir, los títulos Orovio 
y Toreno, porque el Gabinete quedaría cojo, ó mejor 

' dicho, quedaría en dos pies! 
Además, que no faltando al ministerio estos pode­

rosos elementos, el General puede vivir tranquilo; por-
| que, ¿qué cuestiones han de presentarse que no sepa 
¡ resolver Aurioles, ó con las que no pueda cargar 
¡ Toreno? 
! Tal vez echará de menos el Presidente del Consejo, 

en algunas ocasiones, esa ingenuidad, esa franqueza 
y noble expansión que á él distingue; pero en el fon-

: do, no dude de que todos guardan ricos sentimientos 
y nobles aspiraciones. 

; Todos están conformes con el General, hasta cier­
to límite; todos dispuestos á secundarle, como ya ha 
visto en las elecciones. 

j Cuenta con Cánovas, cuenta con Romero Robledo, 
cuenta con Ayala, con Alonso Martínez, con Buga-
llal , con Elduayen, con diez moderados, incluso Val -
maseda, que vale por otros diez, y con todos los cen­
tralistas, así como también todos ellos cuentan con 
el General. 

Aquí con lo que nadie cuenta, es con la huéspeda. 
E l aparato funciona: el país le contempla con an­

siedad, aguardando á que caiga alguno para reírse á 
su costa. 

Conque, ande el Ti o Vivo. 
A L B I L L O . 

C A S O S Y C O S A S 

Este verano promete 
ser fecundo en diversiones: 
baile, zarzuela, saínete, 
toros é interpelaciones 
de Salamanca y Negrete. 

Y dentro de un mesecito, 
cuando el sol nos haya frito 
con sus rayos tropicales, 
habrá también su poquito 
de fuegos artificiales. 

Esto, si no se le enrosca 
la bilis á don Arsenio, 
y pone la cara fosca; 

porque tiene muy mal genio, 
y es atroz cuando se amosca. 

Mientras otros tiempos vienen 
y acaban á farolazos 
los que hoy juntos se mantienen, 
los húsares se entretienen 
en dar cargas y sablazos. 

E n el Retiro anteayer 
comió todo el escuadrón, 
y al acabar de comer, 
se brindó con efusión 
por su subida al poder. 

Por cierto que, en dicho dia, 
animaban la alegría 
de aquellas huestes guerreras, 
dos soberbias cantineras, 
las dos de caballería. 

Pero en todas las edades, 
han dado los hombres muestras 
de tales fragilidades, 
y todos tenemos nuestras 
pequeñas debilidades. 

* 
* * 

Veintitrés mil duros suman 
anualmente los cigarros 
que los ministros se fuman. 
¡Pobre país, al que abruman 
semejantes despilfarros! 

Mientras ocho caballeros 
fuman, de balde y á pasto, 
sabrosísimos vegueros, 
el país, que paga el gasto, 
sólo fuma coraceros. 

* 
Pero tanto declamar, 

sobre ser ocioso, aburre, 
y á otro asunto hay que pasar. 
— E n los teatros no ocurre, 
nada de particular. 

Mis Lolo se abre camino; 
es una acróbata fina, 
que tiene un cuerpo divino. 
(Hay quien dice que es Minino, 
vamos, que Mis no es Minina). 

* 
A Bretón, en los Jardines, 

como director alabo. 
Cuando suenan los violines, 
ángeles y serafines 
dicen: ¡Bravo! ¡Bravo! ¡Bravo! 

* 
* * 

Diálogos entre uño y una 
(tomando, solos, la luna). 
—¿Y qué es el Hombre muralla? 
—Uno que se desayuna 
con un bote de metralla. 
—Será un gigante. 

—No sé, 
pero recibe con fó 
una bala de verdad. 

P R E C I O S 

PROVINCIAS 

Trimestre 14 reales. 
Semestre 26 » 
Año.. . 50 » 

ULTRAMAR Y EXTRANJERO 

Un año 6 pesos. 
La suscricion empieza siempre en 

1.° de mes-, 

REDACCION Y ADMINISTRACION 

VALVERDE, 35, BAJO 

Para quitar cuidados á los suscri-
tores, advertimos que cobraremos 
siempre adelantado el importe de las 
suscricioues. 

^ El que paga descansa. 

P R E C I O S 

M A D R I D 

Tres meses . 11 reales. 
Seis 20 » 
Año 36 » 

Número suelto, MEDIO R E A L 

La suscricion empieza siempre en 

l.° de mes. 

. . , | 

REDACCION Y ADMINISTRACION 

VALVERDE, 35, BAJO 

La correspondencia se dirigirá al-
administrador de este periódico, don , 
Vicente Puig-Samper. 

No se admiten sablazos. 
Hombre prevenido... 



2 L A F I L O X E R A . 

—Vaya, pues rae alegraré 
que no tenga novedad, 

* * *. . 
Morales sigue viviendo, 

el arte reverdeciendo, 
como en Apolo se vé, 
y signe impávido haciendo 
á Moratin El Café. 

i\luchos han dado en decir 
que desvela el café solo: 
yo lo puedo desmentir; 
hacen un Café en Apolo, 
que da ganas de dormir. 

!* * 
Y aquí termina el relato, 

poroue el fimil, hace rato, 
me ha pedido el impresor. 
Adiós, querido lector, 
y hasta el domingo inmediato. 

M O S C A T E L . 
—r̂ c-̂ t̂ Vf)̂ — 

EL SUEÑO DE UNA NOCHE DE MOYANO 

Sueña él, Claudio, Samaniego. 
Y sueña en voz alta, y dice para sí y para los otros 

siete del partido: 
«No ha ocurrido nada. 
La revolución de Setiembre fué un mico, ó un mito. 
No se ha librado la batalla de Alcolea, no se han 

trazado con tinta de imprenta ciertas inscripciones j 
que no quiero recordar. 

E l Manzanares, rio de cuarta clase, corre mansa­
mente, regocijado por servir de baño y lavadero álos 
heroicos hijos del pueblo madrileño; llora, como 
siempre, por los ojos de los gigantescos puentes de 
Segovia y Toledo, dignos de mejor cansa ó de ma­
yor rio. 

En sus orillas han brotado algunas fuentes mila­
grosas. 

La altiva torre de Santa Cruz se conserva en pié, 
dominando la plazuela, donde se colocan los naci­
mientos de Noche-Buena, y el despacho de la Paz y 
Caridad, cuando hay reo de muerte. 

Los Cuerpos Colegisladores son cuerpos muertos; 
la prensa no publica más que la vida del santo y la 
del Presidente del Consejo de ministros. 

E l conde de Cheste escribe dramas para el teatro 
Español, y el publico no asiste por no comprender el 
idioma; pero el trucidador del Dante continúa escri­
biendo. 

Los establecimientos públicos se cierran á las nue­
ve, hora en que sale el rosario de la iglesia de Santa 
María, acompañado de todos los funcionarios oficia­
les, en hábito de mercenarios. 

Se restablecen todas las fiestas, y los españoles pa­
samos la vida en una juelga completa. 

Los Sres. Nocedal, padre é hijo, y el Sr. Tejado 
(D. Gabino), son procesados por nihilistas y pertur­
badores. 

La Gaceta se publica en latin, de Navarro Villosla-
da, y por folletín dá poesías de Arnao, Sánchez do 
Castro y otros varios padres é hijos...:, de la poesía 
castellana. 

La previa censura exije á los ciudadanos que in­
tenten publicar eriódicos un depósito en metálico y 
otro en individuos de la familia. Son responsables, 
además, por el orden de ajaste, el propietario, direc­
tor, redactores, cajistas, corrector, regente, director 
de máquinas, ordenanzas, director del reparto, di­
rector de pruebas, ó pruebero, suscritores, parientes 
y vecinos de todos ellos, y paisanos residentes en el 
pueblo donde vea la luz, hipotéticamente, el mencio­
nado diario. 

En libros no se publica nada que no sea del género 
místico: Escalera para subir á la gloria, Alfalfa es­
piritual, El perfecto presbítero y otros, con notas de la 
Academia de la lengua y la aprobación de los ordi­
narios. 

Se restablece la presidencia, la censura de tea-
ros, el alumbrado por aceite y la retreta. 

Como el lujo ha sido en pasadas épocas motivo de 
inmoralidades y perturbación eii las familias, el se­
ñor alcalde corregidor publica, cuando empieza cada 
estación, los figurines á que han de sujetarse los ve­
cinos, con arreglo á su clase, y al mismo tiempo in­
dica las telas de que han de confeccionarse, para 
evitar vanidades dañosas á la república. 

Los hombres de buena posición social pueden usar 
frac y sombrero de copa; la clase media levita y hon­
go, y la última clase sombrero calañé3 y chaquetón ó 
blusa, según la estación. 

Los alcaldes de barrio, inspectores de orden públi­
co, de orden privado y junta parroquial, autorizados 
competentemente, giran visitas domiciliarias en sus 
respectivos distritos, para enterarse de la vida priva­
da y moralidad de las familias; porque es sabido que 
un gobierno es, sino un padre, un tutor de los pue­
blos que caen bajo su jurisdicción. I 

Por las calles y paseos no se ven más que soldados 
sueltos ó frailes apareados; el elemento seglar no 
puede, sin despertar sospechas, permitirse ciertos 
lujos. 

Cada quincena se representa un auto de fé, ó más 
si fuere necesario, con todo el aparato que el argu­
mento requiere. 

E Q ornato público se han realizado muchos ade­
lantos y mejoras, principalmente en Madrid. La es­
tatua de Mendizábal ha desaparecido, y en su lugar 
hemos colocado la del Chiclanero. 

Las dos Cámaras han quedado reducidas á una 
sola y oscura, á la cual asisten los procuradores de 
las provincias, sin más misión que la de votar los 
impuestos, como en los buenos tiempos de Carlos I 
y Felipe II. 

Hemos fomentado la marina con algunos buques 
del teatro antiguo, comprados á bou marché por el 
ministro señor marqués de Molins, que, como litera­
to, es el hombre más á propósito para estas cosas. 

Las insignificantes sectas de libres pensadores y 
krausistas han desaparecido, y viven en el extranjero; 
no porque nosotros los persigamos, que ellos pueden 
volver cuando quieran (para que nosotros los sople­
mos en el Saladero), sino alejados por la opinión 
pública. 

E l Gobierno consagra su atención preferente á la 
enseñanza pública, por lo cual ha encomendado la 
dirección de las escuelas gratuitas á padres geróni-
mos, por ser los más robustos en doctrinas y ciencia. 

En obras públicas proyectamos verdaderas refor­
mas: han empezado á reedificar las elegantes mura­
llas que rodean y defienden á Madrid, y las artísticas 
puertas de Atocha y Picoletes. 

Autorizadas las sociedades cooperativas y recono­
cidos los derechos de reunión y de asociación, fun­
cionan en todo su esplendor la Honda de pan y huevo 
y el Pecado mortal. 

A las corridas de toros asistimos los ministros en 
traje de majo. 

Tenemos en el Gobierno unas listas de sospechosos 
en diversos grados, donde están incluidos todos los 
españoles no funcionarios por lo eclesiástico, lo mili­
tar ó lo civil. 

Estamos en estrechas relaciones con todas las po­
tencias, exceptuando á Suiza é Inglaterra, que son 
demasiado liberales. 

En Francia tenemos á Moreno de representante; 
cerca de la Santa Sede al general Martínez Tenaque-
ro, y á Rusia hemos enviado á Entrala. 

E l orden público en-el interior, es envidiable; es 
verdad que tenemos á la sombra á la mitad de Es­
paña. 

En legislación hemos introducido reformas tras­
cendentales; declaramos la mayor edad á los treinta 
años, y prohibimos que concedan las universidades é 
institutos títulos académicos hasta que los examina­
dos hayan cumplido la mayor edad, y previa certifica­
ción de buenas costumbres y otra de buen estado de 
salud. 

Nada de ferro-carriles; mucha empresa minera; 
pocas escuelas especiales, y mucho seminario; en lu­
gar de quintas á secas, tenemos quintas y levas; mu­
cha procesión, mucha revista y mucho palo. 

Y desde España al cielo. Amen.» 

IMITACION DE GÓNGORA 

Mi querido Orovio, 
mañana, que es tiesta, 
no irás á las Cortes 
ni á la Presidencia. 

Pendraste el chaleco 
color de frambuesa, 
si no le empeñaste • 
en pago de deudas. 

Y Cos se pondrá 
la levita nueva, 
con la que parece 
sacristán de aldea. 

El buen Catalina 
traerá la montera 
que sus electores 
le dieron en Cuenca. 

Y el de Villaverde, 
(no el de la coleta), 
de ser derrotado 
vendrá dando muestras. 

Ya los cuatro unidos, 
donde se celebran 
los mil conciliábulos 
contra nuestra Hacienda, 

Tú, querido Orovio, 
soltarás la lengua, 
y dirás mil pestes 
de Pepe Cadenas, 

Aquel diputado 
que saber desea 
qué bonos son esos 
que están en cartera, 
y no has anulado, 
faltando á las reglas. 

El de Villaverde, 
que es pozo de ciencia, 
te dará un consejo, 
que tendrás en cuenta: 

— »Si sobre los bonos 
alguien le interpela, 
dé usted la callada 
siempre por respuesta.» 

Cos y Catalina, 
llenos de sospresa, 
te batirán palmas 
por tan brava idea; 

Y tú, entusiasmado 
por la vez primera, 
cantarás entonces 
la canción aquella: 

*No me aprovecharon 
mi madre, las yerbas.» 
Y yo de papeles 
haré una librea, 

De color romero, 
porque se parezca 
á la de los húsares, 
que dan tanta guerra. 

Y á una caperuza 
de los de Antequera, 
pondré por penacho, 
para (pie se vean, 

Las varias reformas 
que Paco Silvela 
en el ministerio 
hizo por su cuenta. 

Y en la caña larga 
pondré por bandera 
un pañuelo blanco 
de lealtad emblema. 

Y en mi caballito 
pondré una cabeza 
de autor conocido 
con muchas melenas. 

Y entraré (di las Cortes 
haciendo corbetas, 
para que Antoñuelo 
salga acá y nos vea. 
• Antonio, el que tiene 
sangre malagueña, 
el que dá á los suyos 
thé negro, ó thé perla, 

Porque algunas veces 
en la Presidencia, 
hizo gatuperios 
detrás de la puerta. . 

A L B I L L O . 

CROMOS PARLAMENTARIOS 
D Í A 21.—Sobre el cadáver del voto particular del 

Sr. González Fiori, se levanta el diputado electo por 
seis puntos, señor barón de Alcalá, por Huesca. 

Combate el acta de la circunscripción de Sevilla 
el Sr. Cautelar; declara que está eclipsada la demo­
cracia, y que los muertos son tan liberales en las 
márgenes del Guadalquivir, que resucitan para emi­
tir el voto, y vuelven á la timba ó á la tumba. 

E l señor de Fabié recuerda el cante primitivo al 
orador posibilista, y sus debilidades. 

E l Sr. Castelar recuerda al Sr. Fabié cuando era 
de los de D . Amadeo. 

—Yo no he sido guardia; lo que S. S. es una Mag­
dalena arrepentida. 

E l Sr. Castelar quiere salir incólume. 
E l presidente se lo concede. 
Devuelve el tribuno sus palabras al Sr. Fabié, que 

las recoge y las guarda para otra sesión. 
(Murmullos, aplausos, suspiros, abrazos y ta­

bacos.) 
E l Sr. Linares Kivas defiende el voto particular, 

impugnando el acta de Guadalajara, por donde ha 
caido el Sr. Chavarri en el Congreso. 

—Pero señores, si ése hombre no ha triunfado, 
ni tiene mayoría, ni siquiera se llama Chavarri. 

—Pero es abastecedor de servicios públicos. 
Mete la cabeza en el Congreso el señor de Benito. 
D Í A 22.—Celebran en la fonda de la Europa el 

triunfo conseguido, los amigos do Benito. 
D Í A 23.—Pasa por diputado de Gandesa un juez de 

aquella localidad, á pesar de las elocuentes palabras 
constitucionales del Sr. Capdepon y del tupé del se­
ñor Sagasta. 

El Sr. Romero Robledo.—¡Juego! ¿Me permiten 
ustedes que me retire? 



LA FILOXERA 

—Responde, ingrato, ¡ay de mí! 
á esta duda que me escarba: 
¿Qué delito cometí 
para que me hagas la barba? 

Se discute el acta de Tarrasa. 
* electo, Sr. Turull y Comadrán, la defiende en 

^ Para mayor claridad. 
ni, V? taquígrafos suspenden sus tareas, para ver lo 
^ dice el Sr. Turull, 

j ' orador.—'En Turull no discute cun vívoras. 
r.0 i , Pvwidente.—:Eh! ¡eh! á ver si hablamos en 
c a s t e l l ; i n o < ' 1 

G ó ^ n Comadrá?i. — Soy primeriso en estas labores de 
A n

e s - ¿Se incomodan? ¡Ay! miren, pues, que soy 
u ~ ^'talunya. 

V<]1°'~~7 s e * e c o n o s e á vosté. 
ño 1 e s l ) u *i tual ex-ministro del propio Alicante, se-

Maissonnave, combate el acta de Oviedo. 
, " n t r a en el establecimiento, en clase de diputado 

J U R R ' L 8 A > c n T U R U 1 1 y Comadrán. 
IMare de deu, qué cortesanos tan rebeldes! 

U 24.—Queda constituido el Congreso: el señor 
p , r e u i l e 225 votos. 

A i J Cánovas, tres (los tres Ayalas magos, ó sean 
ttVQd°' J o 8 é 7 Baltasar). 

1 Sr. Mayans se saca un voto. 
^ n blanco, 50. 

oir esto el Sr. Turull, pregunta, según se dice, 
l l n compañero. 

¿En blanco? ¿este es catalán? 
son °f ^ l e S * B u g a l i a l , Moreno Nieto y Cos Gayón, 
h . „ .agidos como vices, y declarado desierto D . Ve-
* J c ,ncio. 
zni 8 ( ' p r r o c e c l e a buscar un cuarto, y sale el Sr. Gon-
^ (IX Venancio). 

Segundo.—II Giuramento. 

E l Presidente, los vices y secretarios, juran. 
Los diputados, de dos en dos, como si fueran al 

colegio, se acercan á la mesa, hacen como que juran 
y se retiran. 

Terminado el coro, da las gracias el Sr. Presidente 
á los señores representantes por su afabilidad. 

D Í A 25.—Sesión con asistencia de todos los m i ­
nistros, menos el de Estado: el de la Guerra estaba 
con el Presidente del Consejo hablando para sí. 

E l Sr. Cadenas pronuncia dn discurso en varios vo­
lúmenes, sobre Hacienda, interesándose por el estado 
de los bonos. 

E l ministro de la asignatura ofrece llevar al Con­
greso cuantos documentos le pidan (incluyendo la 
cédula personal). 

E l Sr. Vivar aprovecha la coyuntura, para recor­
dar que tiene pedido un documento. 

El Presidente del Consejo.—¡Más alto, que no se 
oye! 

El Sr. Vivar.--No hablo con S. S., que es el p r i ­
mer sostenedor de la libertad. 

(Murmullos subterráneos.) 
El Sr. Ayala.—Aquí no nos molestan los elogios; 

pero puede S. S. reservarlos para otra ocasión. 
Á propósito de esto, pide el Sr. Carvajal el trata­

do de Vad-Ras. 
E l Sr. Elduayen deelara que todos los diputados 

son defensores como el General. 
El Sr. Vivar.—Y, vamos á ver; ¿desde cuándo fu­

man vegueros esos? í Apuntando con el índice á los 
ministros.) 

Los Sres. Elduayen y Albacete.—No ha sido en 
nuestro tiempo. 

E l Sr. Becerra declara, que tampoco fué durante 
su paternal atministración. 

Y debe de ser así, porque en aquel tiempo cada 
ciudadano se fumaba lo que podia, y algunos se chu­
paban el dedo. 

D Í A 26. —El Sr. García San Miguel.—¿Qué sabe 
el Presidente del Consejo, ó qué sabe el ministro do 
la Gobernación? (Viendo entrar en el salón al señor 
Silvela.J 

Algunos ministeriales.— (Indignados, aparte.J— 
Lo saben todo. 

El Sr. San Miguel.—Digo respecto á ese Carrete­
ro que ha sido detenido en el ferro-carril del Norte. 

Varios adictos.— ¿Carretero? ¡Un Carretero! ¿Qué 
Carretero es ese.' 

El ministro de la Gobernación.—Eso á los tribuna -
les; que si se ha hecho, ya sabremos porqué . 

E l Sr. de Berdugo anuncia una interpelación so­
bre subsistencias. 

Un diputado.- -Aquí debe haber una errata: el 
Berdugo deberá ocuparse de existencias. 

Otro.—Es que el orador es verdugo en mala orto­
grafía; verdugo con B. 

El primero.—¡Ya! ¿Como Batallón? 
E l general Salamanca toma la palabra, ó toma la 

pregunta; suelta ocho, y anuncia una interpelación 
además; es decir, de gracia. 

Cuando se le acaba la cuerda á S. S., hace como 
que responde al terrible general Salamanca, el presi­
dente del Consejo. 



4 L A F I L O X E R A . 

Corramos un Aurioles sobre el resto de la sesión. 
Nota.- Esta tarde leyó el señor marqués de Oro-

Vio un proyecto de presupuestos sacado de la cabeza 
de Villaverde, según vox populi. 

Luego sale por el foro el marqués luciendo el uni­
forme del cuerpo ministerial. 

Cuando terminó la sesión, Orovio estaba vestido de 
paisano. 

Ese marqués parece un ministro de magia. 
D Í A 27.—El fogoso é interminable orador Sala­

manca y Negrete, explica el porqué califica de quisi­
cosa al tratado del Zanjón. 

Lo más notable, después del Sr. Salamanca y Ne­
grete, y del Mensaje, fué la lectura. 

El marqués de Orovio no mudó de traje. 

R I M A 
( P A R O D I A D E B E C Q U E R ) 

No dormía; vagaba en los pasillos 
en que silban los aires del Congreso, 
endiablados pasillos que separan 

á Silvela y Romero. 
Las ideas que, á guisa de escuadrones 
galopaban en torno á mi cerebro, 
como si fuera á hablar en el Senado, 

se me iban disolviendo. 
De aquella luz, que iluminaba en Cuba 
el pacto del Zanjón, me hirió un reflejo. 
Mas la luz del farol de don Antonio 

me faltaba allí dentro. 
En este punto resonó en mi trompa 
fragoroso rumor, como el estruendo 
de aquel armón que á los balcones hizo • 

subir á un artillero. 
Y oí como una voz algo aljamiada 
que me nombró entre risas de conejo, 
y sentí fuerte olor de algo que anuncia 

los postres de un almuerzo. 

Entró la noche, y, de Silvela en brazos, 
cal, cual bomba, en mi profundo sueño; 
y exclamé al despertar: «¡Algún adicto 

vá á armármela con queso....!» 

y : n o ^ V ^ X ^ m : a . s . 

Es decir, que podíamos dejar cerrada la suscricion 
para socorro de los artilleros heridos y familia del 
soldado muerto. 

Hemos reunido una suma que asombraría á cual­
quier extranjero, porque en otros países no están acos-
umbrados á reunir en pocas horas una cantidad como 
la que tenemos á disposición de los interesados. 

QUINIENTOS R E A L E S D E ESTA R E D A C C I Ó N . 
C I E N R E A L E S D E ESTA IMPRENTA. 
Dos R E A L E S D E U N EX-CABO PRIMERO de infantería, 

inutilizado. 

En el resto de la Península no ha ocurrido á nadie 
que pudiera contribuir. 

Se comprende el retraimiento: desde las suscricio-
nes para socorro de las familias de las víctimas del 
Cantábrico y de aquello de Manila, ha quedado re­
sentida la moralidad del país. 

Conste á los escrupulosos que no hemos naufraga­
do ni tenemos relaciones en Manila. 

Pensándolo despacio, la desgracia de los artilleros 
ha despertado suficiente interés en la capital: en la 
prensa y en la tribuna se ha solicitado que el gobier­
no eche fuera á las tropas en dias de parada. 

Con esta ingeniosa medida, podrán volar solos los 
soldados, que para eso son de tropa; y como en las 
afueras no hay paisanos, ni nadie tiene nada que 
hacer más que en la Puerta del Sol y calles adyacen­
tes, quedarán las tropas entregadas á sí mismas y á 
los armones. 

Supongan VV. que en vez de volar cuatro artille­
ros volara un matador de toros en cualquier tarde de 
corrida; desde la duquesa altiva hasta el maestro de 
obra prima (de la duquesa), se hubieran apresurado 
á contribuir con sus óvalos al alivio de la desgracia 
de pautas, llamémosla así, con permiso ó sin permiso. 

Pero entre el que sirve á su patria y sucumbe cum­
pliendo con sus deberes, y el que muere en los 
cuernos, media un abismo: uno es forzoso, y otro es 
voluntario; por esta razón debe ser mirado con más 
cariño el voluntario taurino. 

Además, no todas las personas se decidirían á sen­
tar plaza desoldados; y á matar un toro, como no 
sea conocido ó de la familia, se atreven muchos. 

Hasta ahora no se ha escarríelo más que un ex­
cabo segundo, mutilado, entregando el fruto de sus 
economías tal vez: dos reales. 

Si estuviera en activo, seria cosa de denunciar su 
nombre á la vindicta pública por sus nobles senti­
mientos. 

Nos dirijirnos á una parte del público, y el público 
nos ha manifestado su generosidad. 

En ocho dias hemos reunido hasta 50 céntimos de 
peseta para socorro de las víctimas de la catástrofe. 

Desde que las empresas teatrales acuden al medio 
de dar beneficios á todo el mundo, se ha debilitado 
mucho la beneficencia pública. 

Sumando el número de jóvenes que se han librado 
del servicio de las armas, ó que han querido librarse 
por medio de las letras ó del espectáculo, no habrían 
ingresado en caja cuatro mozos de la última quinta. 

La sociedad se conmueve ante la idea de que un 
muchacho, en la flor de su edad, caiga soldado; 
cuando cae de un armón que revienta ó de un puen­
te abajo, le dedica un «¡pobrecito!», y pare usted de 
contar. 

Y así paramos nosotros en este punto, porque no 
tenemos más que contar que lo que VV. saben. 

QUINIENTOS R E A L E S D E ESTA R E D A C C I Ó N . 
C I E N R E A L E S D E L A IMPRENTA. 
Dos R E A L E S de un licenciado en armas ó inútil: es 

decir, que no puede servir para uso del país. 
No deben tener queja los artilleros heridos en 

19 de Junio y la familia del pobre Valondo. 
Tres dias después dedicaba una parte de la prensa 

algunas líneas á los artilleros. 
Á L O S - D E L 22 D E JUNIO. 

P I C A D U R A S 
iQué presupuestos! 
Nivelados. 
¡Y qué país! 
Desnivelado. 

* * 
En los nuevos presupuestos no se rebaja, como se habí» 

asegurado, el descuento que sufren las clases pasivas. 
Un elector.—\Ah] 
Un pasivo.—¡Ay! 

En Rusia va pasando el nihilismo del estado de canuto. 
Aquí no hay más que un nihilista, uno sólo; pero sin cha­

leco. 

En Avila hay un municipio, como VV. saben ó supondrán. 
Allí, jmito al antiguo alcázar, se conservaba el edificio de 

la Albóndiga, monumento artístico de la época de Carlos I 
y Felipe II, que lo terminó. 

Pues bien, el municipio ha dispuesto la venta del edificio> 
para la demolición. 

¿No seria preferible proceder á la demolición de ayunta­
miento tan ilustrado? 

Hasta ahora lo peor que tenían los concejales de 
ayuntamiento, eran las horas; rara vez se consigue que 
tan á la sesión. ^ . jj. 

Pero ahora resulta que, cuando funcionan, son más p«U 
cíales que cuando no hacen nada. ( j e 

El concejal señor de Gómez ha prohibido á la empresa 
los Jardines que en aquel sitio se ofrezcan al público nlC& 
artificiales. i e 

El concejal señor de Gómez ha prohibido á la e mP r <? 9*.j 0 . 
los Jardines, la instalación de un cosmorama en aquel si _* 

No le falta al señor de Gómez más que suprimir la emp 
sa, ó llamarse Lúeas. 

Al cerrar el número, recibimos 40 pesetas que nos envi , 
con destino á la suscricion para los artilleros heridos, nnest 
apreciable colega El Liberal. 

¡Otro cómplice! 
En el resto.de la capital no ocurre novedad. .„ 
A bien que los heridos ya están fuera de peligro, y ha* 

otra. En cuanto al muerto, no ha de resucitar. 

Madrid.—M. Romero, impresor, Valverde, 40 y 42. 

S E C C I O N D E A N U N C I O S 
V E N A N C I O V A Z Q U E Z . 

Carrera de San Gerónimo, esquina á la 
del Príncipe. 

Los que tengan costumbre 
de tomar chocolate, 
acudan á la casa 
de don Venancio Vázquez, 
hombre muy conocido, 
honrado y apreciable, 
que hace bastantes años 
vive en las Cuatro Calles. 
Dicho señor mantiene 
amistad entrañable 
con varios japoneses, 
personas principales, 
los cuales del Mikado 
lograron, por su parte, 
el darle la exclusiva 
para que venda Vázquez 
cuantos ricos productos 
de aquel imperio salen. 

AGUAS SULFUROSAS SALINAS-
(BAÑOS NCEVOS) 

P A R A C U E L L O S D E G l L O C A . 
( C A L A T A Y U D . ) 
Los baños minerales 

de Paracuellos, 
curan á los mortales 

que van á ellos. 
Y no es estraño 

que salgan los herpéticos 
limpios del baño. 

Barato el hospedaje, 
buena comida, 

la gente, con canuaje, 
muy divertida; 
y allí hay jardines 

donde cantan de noche 
los serafines. 

Y allí hay también billares, 
en donde á solas, 

podéis hacer á pares 
la carambolas. 
Ellas y ellos, 

vuelven sanos y gordos 
de Paracuellos 

PLUMEROS Y HULES. 

Plaza de Herradores, 12. 
Señoras y caballeros: 

¿quién sin plumeros se pasa] 
Pues no encontrareis plumeros 
nacionales ni extranjeros, 
como los que dá esta casa. 

En hules tiene también 
un surtido colosal. 
Conque, lo dicho, y amen. 
Sí no queréis quedar mal, 
aprended las señas bien. 

L A S C O L O N I A S 

8, ARENAL, 8-
De cuanto Dios ha criado 

encuentias en Las Colonias, 
famoso establecimiento 
que hace tiempo está de moda. 
Todo cuanto allí se expende, 
Prast que es el dueño, lo abona; 
y Prast es hombre de gusto, 
y además de muehasjmzas. 

P Ü C I I Y R O B L E S , SUCESORES DE M E X I A 
16, PRÍNCIPE, 16. 

A los sastres Puch y Robles 
el mundo elegante asedia; 
visten á ricos y nobles, 
y á los de la clase media. 

Sus almacenes un dia 
ya de la elegancia emporios, 
hizo el bueno de Alexia; 
pero ellos son los Tenorios 
de toda la sastrería. 

M A T I A S L O P E Z 
Puerta del Sol, esquina á la de la Montera. 

De López (D. Matías), 
los chocolates 

son, además de higiénicos, 
corroborantes. 
Y ¡ojo, señores! 

que en tés y en chocolates 
hay otros López. 

D O C T O R G A R R I D O . 
6, LUNA, 6. 

Soy señor muy conocido 
por mi nombre y mi apellido, 
y curo como sabéis 
con sin igual eficacia, 
siempre estando en mi Farmacia, 
Luna, seis. 

Quien quiera el dinero ahorrarse, 
no tiene por qué bañarse; 
pues, como todos sabéis, 
á la gente pobre ó rica 
curo desde mi botica, 
Luna, seis. 

Z A P A T E R I A DE C O L M I M . 
Bordadores, 1, duplicado. 

Se sirve el mejor calzado 
que en el mundo han fabricado, 
que al pié no pone en un brete, 
y del cual nadie ha sacado 
callo plantar ni juanete. 

Aunque elegante no vista, 
dama que calce este artista, 
todo en la bota lo junta; 
y en enseñando la punta 
hace al punto la conquista. 

Y no hay en Madrid, señores, 
polla que en salones reine 
de su pié por los primores, 
que no saque buen empeine 
de la Plaza de Herradores. 

F L O R E S Y P L U M A S . 
VALVERDE, 6. 
Flores y plumas 

de las mejores, 
de ricas clases, 
varios colores; 
y sobre todo 
de tanto sic, 

que es difícil hallar otra casa 
como esta en Madrid. 

CERVECERIA ESCOCESA. 
6, Principe, 6. 

La cerveza que se sirve 
á quien viene á «La Escocesa», 
es, con permiso de ustedes, 
una señora cerveza. 
Hace engordar á los flacos, 
á los tristes los alegra, 
y al <pie no tiene dinero 
le hace ganar las pesetas. 
Conque, á ver si es ya posible 
que admita la competencia. 

BON MARCHÉ. 

33, MONTERA., 33. 
Si en mi establecimiento 

queréis entrar, señoras, un momento, 
yo, que sé lo que tengo y lo que v a ^?' . 
sé que no os marchareis sin comprar Wo 
Aquí la entrada es franca 
y nada cuesta el ver el gran surtido 
que de París y Londres lie traído 
en telas de color y ropa blanca. 
Caballeros: Natalio de Moyano, 
besa á ustedes la mano. 
Señoras; con respeto é interés, 
beso á ustedes los pies. 
No olviden, ni en invierno ni en vera" 
El Bou MarcM, Montera, 33. 

SANCHEZ, _FOT0GRAFO 
15, Puerta del Sol, 15. 

No hay na la de más gusto 
nada más elegante, 
que la orla fotog afica 
(pie ha ejecutado Sánchez, 
y en la (pie retratados 
están los estudiantes 
de la Real Academia, 
donde las Relias artes 
se aprenden en España 
de una manera fácil. 
Enviamos por tal orla 
la enhorabuena á Sánchez. 
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